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gobiernos europeos en

. del Libertador.
acrece en estos momentos

est¡( en perspectiva el canal

miento de Bolívar, como
n ¡mi en 1826, forma y existen-

es de oportunidad estudiar esa
Proce-triuay ese pensamiento.

mos por órden.
* “ Pocos, muy pocos, son los Estados

la América que no hayan invo-
ola doctrina de Monroe en los
' "ctas ocasionados por las recla-
7 ones de los gobiernos europeos,

hclsmaciones fundadas únicamente
el derecho del más fuerte.
Nicaragua y el Salvador con oca-

__úon' de las exigencias del Cónsul in-
Chatsñsl, adoptaron por una ley

doctrina Monroe.
'Hé aquí el texto de la ley salva-

¡-;_

“ LEY 14.

hacer la siguiente declaratoria.
"¡ _¡!t. 19 El Estado del Salvador consi-

' Cºmo una de los principios esen-
" en lu político, la,esclusion absoluta
…l¡Marvencion directa 6 indirecta

. _…“quiera otra potencia estraña en
Wºios domésticos y relaciones in-

&81Iistas alcan2sdas por los
de América, al dejar de ser
,en el campo del progreso

”h civilizacion, la conducta de

- es con las nacientes Repúbli-
'—_. 'últimamente, la intervencion

rio frances en Méjico, han
grandisima importancia tí la

r ande Monroe en el mundo po-
lo mismo que al gran pensa-

Esta impor—

, ¿nico, sobre cuya empresa el
emo de los Estados—Unidos ha
. declaraciones muy esplícitas;

modose está reuniendo en Pana-
— ¿Congreso de losRepresentantes
—hAmérica—Latina para dar al

MM legislativo de 12 de Febrero de 1850.
leanmrin delos principios de politics, ns-
punto de la intervencion de potencias extran-
J…yde IM instituciones mouíorquicu.

-“Teniendo presentes los últimos acou-
' ” 4=icntos ocurridos con algunas Po-
_…M Europeas, y deseando identificar

principios políticos del Estado con
de las Repúblicas del Continente Ame-

'r no, para asegurar, en lo posible, no
. "º su independencia, sino tambien las

' !titucíones democráticas; y obsequian-
' ¡&mimtivn del Supremo Director
.Nicarsgua ¿ este respecto, ha tenido

¡

ÍPUEBLOJ*
_ PERIODICO GENERAL.

SAN SALVADOR, DICIEMBRE 29 DE 1881

“mm yºipºmmiºntº dº Bºiini'. ¡Eiznggiczpplznzgn los Estados republicu<

Art. 29 Lu catennion y propngncion
de instituciones monárquicos. yn sita por
medio de conquista, colonizucion (: so»
bernnin de tribus errantes, 6 por otros
medios, sobre el Continente Americano,
le de(plnru contraria a los infore ¡de los
Esta os republicnnos de Amo y ame-
nazante á su paz e independencia.

Art. 39 Toda cunoesion voluntariu, ub-
solutu 6 condicional, de cunlquiern parte
de la antigua Confederacion de Centro—
América, con el objeto de colonizacion, 6
la ocupacion de nlgun poder monárquico
6 algun supuesto soberano, bajo la pro-
teccion de dicho poder, será considerada

911 por el Estado del Salvador no solamente
ín- hostil & sus intereses, sino tambien arne-

naznnte á la paz e independencia de los
Estados de Centro—América.”

La doctrina que entraña esa ley,
es la que anunció Monroe en su dis-
curso de apertura de las sesiones del
Congreso en Diciembre de 1822,

se siendo Presidente de los Estudos—
Uuidos de Norte—América. En ese
discurso se encuentran dos ideas dis-
tintas. La primera, se reliere á la
toma da. posesion que, ¿i título de pri-
mer ocupante, pretendían algunas
potencias europeas y la motivó una
cuestion de límites que habia alar-
mado al gobierno de los Estados—
Unidos. La segunda, es la adoptada
en la ley que hemos copiado.

Las declaraciones de los Congre-
sos de Aix-la-Chapelle, Laybach y
Verona, pretendiendo conservarlos
poderes tradicionales y oponerse a'
toda reforma, a' toda innovacion; hi—
cieron necesaria esa doctrina. “La
América para los americanos.”

( Continuará.)

CRONICA.
Il “Diari00ficinl” ha comenzado ¿dar

cuenta de las magníficas fiestas habidas en
la Nueva San Salvador en los dias de Pas—
cua, y de la expléndida oracion que unpueblo agradecido consagró al Jefe del
Estado. Nosotros apenas diremos que
esa oracion ha sido un verdadero acon-
tecimiento: más de mil ciudadanos se
sentaron á. la mesa en union del Presi-
dente de la República, de los Represen-
tantes de Colombiuy Chile, delos J_Imis-tros del Gobierno y de los p_nnc¡pnlºs
empleados. Ocuparon la tribuna» ºi
señor Gobernador Castro Delgado, (=,

Licenciado Manuel I, Morales, y (el se
ñor Alcalde, y, todos á competencia, _ .-
cierou gala de bellas dotes orntonas.
E; sabido que , una de los rémorss que

SUS

;—-e¡rr

Sulvndor, oro lo. escasez de agua, y que
lo actual administracion, gastando ingen-
tes ummm, hu… hoz-ho ese inmenso beneña
cin & nqueli'c naciente pobiacion. La
funcion no pudo :-uínr man espléndida:
despues (lo ios diecurrns en lo. tribuna,
el doctor anriivnr con su entusiasmo y
con su buen decir, 4ii(v las gracias al pue-
blo tuoleño por aqueilne sinceras mues—
tras de gratitud. Despues hablaron con
verdndera inspiracion el Encargado de
Negocios de (Jin.íe, y el Ministro Pleni-
potenciario de Colombia: los siguió el
decano de nuestros oradores, doctor Bui-
trago, quien, como siempre, fué escucha—
do con placer.

Nos es grato felicitar al señor doctor
Zaldívar por tan l-gítimos triunfos, lo
mismo que al señor Gobernador Castro
Delgado, & los inteligentes ingenieros
don Cárlos Zimmerman y don Daniel
Hernandez, y, en Fin, á todo la poblacion
de la Nuevo. San Salvador, que es una
parte integrante de esta capital.

La Legacion chiiena.—Ei distin—
guirlo personal de e“ ch'n(:ion parr,i6
en el úitimo vapor ¡» "' rngua: de—
ja recuerdos muy gratos y in esperanza
de una nueva visita.

Damos el más sent"o pésnmoá la.
familia de don José Calderon, por el fu-
liecimiento de don Tomás Calderon.

WW
Los Milagros.

(Continuing-ion.)
Los devotos hacen sonar muy alto las

curaciones atribuidas ¿i las oraciones, pero
segunrilnn mucho de decir nada de las
cracionesinfructno s;y sin om -u-4,:o,pom
nprvciar lu clio mol medio. la nece—
sario tomar en cuenta todo los hechos.
Supongamos que en una onl"rmmlztd tal
como lo Íinxiou (ln pocho iiay(lie2 pro-
hn'oiiidndes malas contra uuu bueno, yo
podría nunuci:zr como una cosa extrema-
mente probable que de los once enfermos ,

uno recobror;i la. salud.
roulizu ysc me dice que el que se ha sal-
vado habia hecho una novena ¿qué me
importa? el tenia las mismas probabili-
dades de salud que los otros.
enfermos no hacen novenná y se curan;
otros las hacen y no se curan. No hay

Mi prediccion se

Muchos

nes entre la. noveno y la curacion, nin-
guno. relacion.

Para que hubiese milngro, seria necesa-
rio probar (¡no el que ho. sido currado no
podia serlo en virtud de las leyes natura-
les, y es esto lo que procura establecer
algunas veces las relnciuncn (ie curacio-
nes milagrosas. Se lee en Marcos (V, 25,

Imperium ei munento de la Nueva SM—
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26) que la mujer niii_=_fidn de una pérdida
de sangre y que recurrió zi Jesus, había
sufrido mucho de los tratamientos inútiles
delos médicoáy ha bía gastado todo su for-
tuna en consultas… En los librejos devotos
secuida mucho deinsertar estns circunstan—
cias de que el enfermo curado por la vir»
tud de una reliquia /zulu'a ,

' 7¡¡'u:.¡¡u(ln “¡:
cura1¡le por luv ¡¡i¿díeos mu»; luí_l¡ílm. ¿Que
concluir de estas circunstancias, nun su—
poniéndolcs exactas? Nilda, sino es la
insuficiencia de los médicos y nun de la.
medicina. ¿Cuántas veces una persona
abandonada por la facultad ha vuelto á
la salud? Todo lo que se puede decir
cuando se vé una curacion inesperada, es
que la naturaleza tiene recursos inmen—
sos, que los mas hábiles médicos no cono—
cen sino una débil parte de ellos, que su
arte es congeturnl, _v que sus previsiones
deben quedar ínllidus en muchos casos,
como nos lo prueba la experiencia de to—
dos los dins.

Puede tambien suceder que un enfermo
de imnginncion ardiente, despues de ha.-
ber ejecutado ciertas prácticas religiosos,
se exalte por la contianza que ponga en
ellas y que su sobre4=xcitncinn moral ten-
ga una influencia saludable sobre su esta.-

' do y una determine la curacion. Todo
el mundo conoce la accion recíproca de
lo físico y moral del hombre. La exalta-
cion de los sentimientos dii algunas veces
una fuerza extraordin…—iu y obra podero-
samente sobre todo la organizacion. Así,
un paralítico, viendo que el incendio con»
Inma el hospital en donde es tratado, pide
socorro, pero nadie llega: él se anima,
tienta lo imposible y logra. salvarse. eje-
cutundo movimientos que no hnbriu po-
dido hacer sin eetu crisis. lle aquí un
prodigio causado por el amor de la vida,
El soldado, aun aquel cuyo temperamen—
to es poco ardiente, se inñaina en medio
de le batall|, desprecia. el pelifrro y los
obstáculos, ejecuta. cosas que no podria
hacer á sangre fria y no se apercibe ni
num de las heridas que en cualquiera otra
circunstuncia. lo oeusionarinn los mas vio-
lentos dolores. Estos hechos que suceden
todos los dias, son tan sorprendentes como
una curacion causada por una fiebre reli-
giosa, y á nadie le ocurre ver en ellos mi—
lagros, porque no son sino el efecto del
desarrollo de las pasiones nativas del hom-
hre. En el número delos reeultados mas
extraordinarios de lu. cxaltacion moral, se
pueden contar los prodigios delos convul—
níonarios de San Medardo, que estan per-
fectamente probados por lus relaciones de
testigos ocnl&res |117l. Es constante que
muchas personne de todo edad, afectadas
de enfermedades muy antiguas, muy grc—
ves y rebeldes & todos los socorros de la
medicina, se arras! ¡ban ó se hacian lle—
var ¡¡ la tumba del diácono Púris, ¡¡ don-
de llegaban profundamente impresiona»
dns de las relaciones de curaciones mila-
grosas: ellas experimentaban allí una re-
volucion señalada por convu'sioncs muy
violentas, ¡i las que seguía muchas ve-
ces una curacion mas 6 menos completan.
Otras personas han sido curados con solo
tocar la tierra. de la tumba. En fin, los
convulsionarios propiamente dichos, se no-
metian á. torturas espantosas, se hacian
golpear el vientre con enormes leños, se
hacian oruciiicur, y lejos de sentir ni le-

[ll] Ved el Dieliunaire de médícíne (1825) en
In pshbm contempla!“ .a. contemplalimu y la ¡(¡s-

toire du morve£llnu de un: Figuier. t. [,

EL PUEBLO.

sion ni dolor, ex erimentaban un goce ex-
tático. ¿Se dir que Dios había suspen-
dido el curso de las leyes de la naturale-
za., respecto de estos desgraciados insen—
satos, con el fin de hacer prevalecer la.
legitimidad de la apelacion de la Bula
L'nz'yenilzm? Nadie se atrevería á soste—
ner hoy una tésis semejante, y los mila-
gros jansenistas no encontrarían ni un
campeon. La única consecuencia que se
puede sacar de estos hechos es, que la so-
bre—excitacion mental, sobre todo cuando
ella. llega ii ser contagiosa, puede produ-
cir fenómenos sorprendentes, contrarios
al curso habitual de las cosas, y en los
cuales el espíritu de secta se complace en
ver milagros, aunque estos hechos no sean
en definitiva, sino el resultado de un con—
curso de leyes lisiológieas y sicológicas.
Todas las sectas pueden reivindicar otras
semejanteS, y ninguna tiene el derecho de
autorizarse con ellos para probar ls. hon-
dad de su causa. Las curaciones que hor-
miguean en las leyendas sagradas, no ten-
drian nuda demas sorprendente que las
del diácono Prius. Si las últimas no son
milagrosas, ¿por qué lo serían las prime-
ras ?

V.
El cr' *tianismo que ha reivindicndo

siempre los milugroe de su fundador y de
sus apóstoles como la prueba mas cierta
de su divinidad, parece, por una extraña.
inconsecueneia, haberse propuesto arrui—
nar de antemano este género de prueba, re—
conociendo que los espíritus de tinieblas
pueden tambien hacer milagros, y que los
fautores de doctrinas erróneas, gracias á,
la cooperacion infernal, pueden npollarse
un el mismo privilegio. Es un punto bien
establecido en tech ”iu que los diablos
pueden intervertir las leyes naturales, so—
luinente, los hechos que emanan de esta
fuente in1puru son llamados _/ixlsos mila-
gros.

Se vé en el Exó<io (VII, 11) que los
magos de Faraon cambiaron sus varas en
serpientes y el agua en sangre (id, 22)
y que produjeron runas por medio (le los
encrmhmu'r—nlas del país y de los scrrefos de
su arte. Y no se trata. de apariencias,
(12) porque el autor sagrado, despues de
lmher hablado de los milagros de Aaron,
dice que los magos hicieron la misma co-
sa. : lmbie pues, tanta realidad de una
parte como de la otra.

Todos los autores eelesi ¡ticos admiten
que los Dioses del paganismo no eran
otra cosa que demoniºs que se hacian
adorar, que hacian milagros y descubrian
el porvenir á sus oráculos y á sus pítias.
Lactancia reconoce la realidad de estos
milagros y agrega: “>“nlmd que no es por-
que Jesus ha hecho milagros que noso-
tros creemos 'l“9 él es Dios, sino porque
las predicciones de los profetas han sido
cumplidos en su persona.

Segun la doctrina de la. iglesia, los de.
monios han continuado haciendo prodi-
gios despues de Ju*rucristo. San Justino
atribuye al poder del demonio los prodi-
gios con que Simon el mago seducia. ¿. una
multitud de persºnas (AIM—, cap. XXVI.)

[12] El abate Leonnnt que admita la reniidld
de estos prodigios. reconoce que ella no ha ¡ido
admitida por los padres de la iglboin y por ““º”teólogos, entre los callº» º"h¡Bon Agustin, Too—

, "corte.

Tertuliano dice que Montanol,
pulos produjeron fenóúxeuosºqf
tian en éxtasis, visiones,revf '

la facultad de predecir 'si;
Anímá.) SanAzustiri£%cgalib. XI, cap. XXV ) ¿¿…
magos echan las serpia

'

del espíritu maligno ii.” un…ejercer este imperio sobi$…h
nenosas, y sobre todo , hm
tes. San Isidoro de Sevil'f 'i
dice que los magos pued“ …,
elemeulox y turbar el espiritú "
bres: que ellos los matan sisi
nena y por solo la. violenci,£
cantos: que hacen venir ¿los
cuya asistencia prometen'paraf» (

se de sus enemigos por malos n_íe
que pueden evocar ¿. los mu'&to_e. ,

Las persecuciones contra los he"
ros, formalmente autorizadas -porl_o&
nenes de la iglesia, estaban basadas-atvcreencia de que los que ha " 'un
con el demonio podian con e . yudp— _
cer prodigios, tomar la forma. de todos*io
animales y trusportnrse al través 'd
aires al Sábado en donde Satanás te

Una bula de Alejandro VIIImi los hechiceros declara que ellos se ,
tienden con los demonios parti turbnr_;
equilibrio de ls. atmósfera, para. -o—rriu _
los viñedos, los vergeles y las codé'Mfu “
para engendrar las epidemias, én,ven_
las bestias, hacer abortar á. las majete
hacer 5. los hombres impotentes,

¿…

Pascal dice positivumente que lo
máticos y loshereges pueden hacer .
logros (Pensam., 11parte, XVI, LO“)

Bergier, conociendo cuan frágil es"argumento sacado de los milagros si”el'l
pueden hacerse por el poder de los dem
nios, toma el partido denegar esta: o_—
po ion (Diet. de theologie, V. ¿M '_a
Pero no pudiendo separarse de la doé'tm
no de toda la iglesia, se ve obligud_o£, '
refutnrse en la palabra. Demem'aq ,:
donde reconoce que la posesion'de' v ,
ca en indubitnble cuando ios pos_eidps¿
munecen suspendidos en el aire;

'

-

cho tiempo, sin que elarte ]; a-"
parte en ello, y cita. entre ottesw
la anécdota referida por san“ P. ,
la vida de San Feliu de Noy_ola; d'_
seido que ha marchado contra ;
de una iglesia, sin que sus vesiid
bienen desordenado, y otra his -rida por Snlpicio Severo. (Dia
V'[ ), de un poseído que se soe; ¡

aire. Todos estos hechºs, se'g— _
deroguciones de las leyes de lis.
za, y por consiguiente, milagro .
cen por los malignos espiritus. , .

En nuestros dias todavia, aluhecho constar algunos casos '

rin, para los cuales ha desplegs. "
aparato de los exorcismq's, . l_i8
do sobsenaturules y diab '

menos e as maas gira….
ver sobre esto el libro de Nfs. ?;('De los espíritus y de cua _ .'

_/luúlícaa) que ha tenido —la.g —
mundo católico espaoiul_m
verendo padre entura.

Así, la dor avion de
naturaleza pue a serSatanás que por DIQ
píriim de error que"
dad; por oonni ul '

no prue_bu ¡¡doreto. Cs etnno. &.-—Dtcliunuire du al
et du mich en, Ve. Phurann. t, ¡I. coLpr50“p_A w..) tiene mun ¿
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(18). No se puede admitir que
o de la eleccion de sus pruebas

qnlere instruir a los hombres, to-
- "el nos ue le serian comunes con

vo usted de Dios, si ella se
debe brillar con una tal clari—

nadie puede quedar en la duda.
feólo s actuales pudieran sn-
e.llns scritnras. de los cánones

l ¡cos y de los santos padres todo
cba el poder milagroso de los
,es probable que lo harían con
voluntad, y se descmbarazarinn

n punto de dogma que tiene el
conveniente de chocar al buen

ºf % destruir las pruebas dela
, o pudiendo hacerlo, se ven

“des a c trar en distinciones que es-…. , :-_'y lejosn.d'e allanar la dificultad.
los casos particulares de los ma-

“e Faraon y de Simon el mago, ellos
lro valer, en el primero, la supe-

'u' do* poder de Aaron, cuya ser-
evoró las serpientes de los hechi-

. y en el segundo, la superioridad de
“7 Pedro que, con sus oraciones, hizo

¡3 Simon de su ascension aérea, lo
_fle'oaus'ó la fractura de una pierna.
estas comparaciones resulta solamen-
'u'e Aaron era mas hábil en su arte

rivales, y San Pedro mas que Si—
. Pero si es solamente al mas habil
se debe dar fé, el espectador deberá

mpre reservar su juicio. Faraon, por
-¿ mplo, deberá decir: “Antes que yo

nocieraá Moisés y a Aaron, mis hc-
,eros hacían milagros, y como nadie,

' yo sepa, tenía un poder superior al
yo, debia considerarlos como h'ombres
vinos. Los dos Hebreos que acaban

we llegar me han probado que ellos eran.… s fuertes en magia: se quiere que yo
… cluya que estos son los verdaderos en-

dos de Dios y que los primeros no son
agentes del diablo; pero yo no pue-
saber si vendran despues otros que se-

ademas que los Hebreos y prueben á su
n"e que estos deben ser relegados entre

cuaces del diablo, y quela. mision
un no pertenece sino á ellos solos.
¡le ha presenciado debe ponerme en
dia contra estas alternativas, y lo

rudente es no escuchar ¡¡ ningun ha-
de milagros. Yo' me divertiré con

'ercicios cuando no sean peligrosos,º no reconoceré en ellos e signo de
, ¡n delegacion celeste.“ Nadie habria
udido criticar una resolucion tan sábia.

» _!By habria podido tambien agregar: que
“fuera necesario juzgar ri. los magos ri-

__es por la naturaleza de sus obras, los
me no usaban de su urte sino para llevar

, lacion ¿un pais y esterminabnn ¡¡
05 sus hijos por la falta de un solobre, parecian mas bien ser los minis<

del génio del mal, que de un Dios su-
y benélico.
dmitida la tésis de que los espíritus
nales pueden hacer milagros, resta.… er el medio de que debemos serv1r-

* para discernir los verdaderos milagros
' sfalsos. Los doctores de la iglesia
º que para conocer si un milagro

(¿
l ;

'*'*m]' clm ha hecho valer;muy bien ll impo»
Fºi— dbsolntn del argumento_nncudo de los mila-

B,'º." : 61 opone a los cristianos las palabras de Je-ºl.“unciandº que mila ros semejantes a los un-
—' "Hu hechos por a nos impostoresy mal-
“" Y rcgnnh irónicamente como. por ln.

¡ … º m, el una puede ser reconocido por… r¿ ¡º!otros por versos.—(Origenes. cont-ra
b. Il, cap. XF&.)

viene de Dios (» del diablo, es necesa-
rio examinar si él tiene por objeto sos-
tenerla verdadera religion 6 una secta
errónea; lo que equivale A. decir en nom-
bre de onda iglesia : “ Todos los mi-
lagros de mis sectarios vienen de Dios,
porque yo estoy en posesion de la verdad:
todos los milagros,de mis adversarios vio—
nen del diablo, porque ellos estan en el
error." El criterio, pues, que nos ofrecen
los doctores de la. iglesia es tan impoten-
te como el que consistiera en decir que la
verdad pertenece al que se alaba de ¡)O*
seerla.

Yo regunto ¿en qué reposa la verdad
del cristianismo?, y se me responde que
es en los milagros; pero como los mila-
gros pueden ser hechos por el espíri u de
error 'lo mismo que por el espírit de
verdad, pregunto ¿cómo podré asegurar-
me de que los que sirven de base al cris-
tianismo son de buena ley y vienen de
Dios? y se me dice que la buena calidad
de los milagros se prueba por la verdad
de la doctrina cristiana; lo que es simple-
mente un círculo vicioso. “Si la doctri-
na está ya establecido, el milagro es su<
pérñuo; sino lo está, el milagro no puede
probar nada [_14].” -

¿Cuál es el papel asignado n' los mila-
gros por los apologistns del cristianismo?
Segun ellos “ la razon humana que es de—
masiado débil para elevarse por si misma
hasta los sublimes misterios de la religion,
necesitaba que Dios viniese á rcvelarle
las reglas de su fé. Pero Dios no discu-
te con el hombre; el le impone su ley, y
elliombre debe someterse humildemem
te ii su autoridad suprema; y para que ca»
da uno pudiese tener la prueba del origen
divino de la religion, los milagros son un
testimonio evidente, cuyo recuerdo tras-
mitido de edad en edad, debe arrastrar
todas las convicciones.” Este sistema le-
jos de suponer el exámen previo de la
doctrina, lo desecha como incompatible
con la sumision del creyente; y en efecto,
este exámen scra' inútil y aun temerario,
si está bien demostrado que la doctrina ha
sido revelada por Dios. Pero si para
apreciar la legitimidad de los milagros,
que son el fundamento de ¡la doctrina, es-
toy obligado á examinar la doctrina mis-
ma, sucederá como con todos los siste-
mas filosóficos, en que cada hombre, guia-
do por sus propias luces, se adhiere, se
gun su manera de pensar y de sentir, á
tal 6 cual parte, escoge, toma, desecha á
su voluntad, y se llega así a la formacion
de opiniones individuales: la unidad de
creencias desaparece. Desde el momen—
to en que vos me rcconoceis el derecho
de exámen, dejo de estar sometido á una
autoridad superior y me decidiré segun
las luces de mi razon. Si, pues, encuen-
tro en vuestro dogma algun artículo cuya
falsedad me demuestre mi razon, ó en
vuestra moral algun precepto que me
parezca peligroso ó funesto, declarará
errónea vuestra doctrina, y como con-
secuencia necesaria declarará diabólicos
todos vuestros milagros. Tal es el abis—
mc ¿- que conduce el criterio teológico
sobre la distincion de los milagros.

VI.
Continuacion del mismo asszo.

'La iglesia reclama para sus milagros
un privilegio exclusivo: ella los declara

!

[14] Jean J. Rousseau. Lettres de la Montagne,
Il pgrte, Lettre Bs.
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divinos, fundándose en la santidad de su
fin y en la belleza de la moral que tienden
a hacer prevalecer. Pero ella abandona'
y una condena este pretendido criterio,
desde que se 'trata de milagros que le son
extranjeros. Así, muchos graves docto-
res como el abate Bautin el P. Ventura, '
han declarado diabólicas lyas comunicacio-nes obtenidas por medio de las mesas par-lanzw. Se ha alegado en favor de ellas
que en muchos casos esas meme han dado
respuestas muy ediñcantes sobre Dios,
sobre el hombre y sobre la moral; pero el
clero ha respondido que el diablo es muy
astuto y se vale de todos los medios para
engañar y— seducir á los hombres, y que
para lograrlo mus fácilmente, puede tras-
formarse en un ángel de luz.

En resúmen, la iglesia entiende ado -
tar ó desechar, segun las necesidades
su causa, la regla segun la cual la doctri—
na debe servir para juzgar los milagros.
Si ella pretende aplicar esta. regla a sus
milagros, la desconoce cuando se trata de
hechos cumplidos fuera de su seno, de
suerte que, en resúmen, ella se pretende
único juez, lo mismo de la legitimidad de
los milagros, quede la verdad de las doc-
trinas; y como es por los milagros que ella.
pretende probar su autoridad, es exacta-
mente como si declarára que ella saca de sí
misma esa autoridad y que se “debe creer-
la porque ella, ha dicho que tiene el de-
recho de ser creída.

Cristóbal de Beaumont, arzobispo de
Paris, en su mandamiento contra Juan J.
Rousseau, rechaza como calumniosa la su-
posicion de que la iglesia haya nunca ad-
mitido el sistema que consiste en juetili-
car alternativamente la doctrina por los
milagros y los milagros por la doctrina.
He aqui como este prelado explica el mé—
todo de la iglesia. “ Cuando una doctri-
na es reconocida verdadera, divina ¡¡¡/un-
dado en una revelar-ion cierta uno se sirve
de ella para juzgar los milagros, es decir,
para desechar los pretendidos prodigios
que algunos impostores querrian oponer
a esta doctrina. Cuando se trata de una
doctrina nueva que se anuncia como ema-
nada de Dios, los milagros son produci-
dos como prueba, es decir, que el que te-
ma la calidad de enviado, confirma su mí—
sion, su predicacion con los milagros que
son el testimonio de su divinidad. Así,
la doctrina y los milagros son argumentos
respectivos, de los cuales se hace uso se-
gun los diversos puntos de vista en que
uno se coloca en el estudio y en la. ense-
ñanza de la religion.” '

( Coniinuurá.)

REPRODUCCIONES.
ENSAYOS CRÍTIOOS.

, Pnssmm.

Presidir es tener el primer lugar en
alguna Junta, congregacion ó tribunal;
amsur el maestro desde la cátedra al dis-
cípulo que sustenta algun acto literario.

_ Ese verbo no tiene ninguna otra acep—cion.

Sin embargo, don Lorenzo R. Peña,
poeta ecuatoriano, acaba de escribir lo
Siguiente:

Tú, refulg—en te aurora
Que presidiste el anhelado dia,

_, .
A .&—_=
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¿Cómo puede la aurora. presidir un

dia? (*)
X AMORDAZAR Y ENMORDAZAR.

“El Gobierno amordazó la prensa."
Con esto quiere darse a entender que fué
restringida ó anulada la libertad de im—
prenta. Enorme disparate.

Amordazar, verbo anticuado, vale mor-
der y maldecir. En sentido figurado,
podría decirse:

“El gobierno enmordazó la prensa, ”
ya que emnm*dazar significa poner mor-
daza.

PRESUNCION.

“Habia numerosas poblaciones de unos
indios que llamaban Teconaquus, gente
rústica, de diferente lengua y costumbres,
pero robusta y no sin preszmcíon de va-
liente.

00Nqoxs'u DE Hí:nco.

Quizas otro hubiera dicho: “Y no sin
pretensíon de valiente.”

Nosotros censuramos á los que dan á
preiensíon el valor de preszuzcían.

Semejante galicismo ¡i mas de ser inne-
cesario, arguye en quien lo emplea, crasa
ignorancia del idioma.

Pretensíon es el acto de solicitar alguna
cosa; el derecho, bien 6 mal fundado que
se juzga poseer sobre una cosa.

Presuncion es la accion y efecto de pre-
sumir, ya. en la. acepcion de sospechar,
juzgar ó conjeturar alguna cosa por tener
indicios ó señales para ello, ya en la de
vanagloriarse, tener alto concepto de si
memo.

Otra vez don Lorenzo R. Peña. En
una “oda ¿, los héroes del nueve de 00»
tubre,” remiada por un jurado especial
(especia ísimo, sin duda. alguna), leemos
estos versos:

“.......Blanca nubeeilla del espacio
Teñidu. en el azul del firmamento.
Ondeando hoja ¿. tremolur la enseña
Que el pabellon de libertad consagra
En tan solemne dia."
No es posible acumular mayor número

de desatinos; ni lo es tampoco que haya. so-
bre la superficie de la tierra otra persona
que delire de una manera semejante. Una
blanca nubecilla se tiñe en el azul del fir-
mamento (caprichos de la lavandera 6
derramamiento del añil);ondeando (l) ba-
ja á, tremolar la. enseña (como los abande-
rados) que el p(d)el¡nn de libertad consagra
en tan solemne dia. !!l

No fué ménon correcto el cura de San-
ta Fe, poblacion de Buenos Aires, cuan-
do con aire de suficiencia dijo á sus que-
ridos feligreses:

, “Mn ¡0 penso; non (% cosa sicnra, ma io
penso que (: piú fácile que la mia. madre
que le piú de cuarenta nue qui ha. meno
veña se ra la tierra, que il aiñor don (José

… mande endecir il ciminterio."
Y sin embargo, alguien pidió un bozal

para el Reveren o.

“ama el m60r Dubarry :las coplas de en ven-Mun-
dnr son. ni mu ni menos, como las coplas de Oulaiv…:y hasta 91411. de la lucha, nadie en al Eau;-

(') El señor Peña ¡…una ha sido poeta, como lo'

EL PUEBLO.
l-'INADO.

El dia de la conmemoracion de los di-
fundos, se llama día de losjinadon.

Lo advertimos ai los que acogen sin re—
serva las expresiones y modo de dec¡r del
vulgo.

J(YFÁ.

“ Toribio no entiendejota de Gramáti—e ::

Corríjase como sigue:
Toribio no entiende una jota. de Gra.—

mática.
LEVANTAR.

Los cajistas usan equivocadamente esta
palabra. ,

Campanar, ¿ mas de muchas otras acep-
ciones, tiene la de formar diccioncs Jun-
tando los tipos 6 caractéres de imprenta.

Levantar no significa lo mismo.

¡su, ISMO.
!

Las terminaciones castellanas ista e
ísnw, no admiten la letra Z.

Mucha es la libertad con que hoy se
forma un sustantivo genérico de cada
nombre propio de persona. Y hemos te-
nido ocasion de observar que cuando se
usa de semejante libertad, no se respetan
siquiera las reglas ortográficas.

Esta advertencia se dirige por ahora ¿
los que escriben nuñízla y nuñízmo'.

A.

Encontramos lo siguiente en el Diccio-
nano de la. Academia española: '

“En las universidades se servían de es-
ta letra (a) para votar en los grados y
sígm_'ñca APROBADO."

No acertamos con la razon por la cual
se usa primero del ¡:o—pretéritoy despues
del presente de indicativo. Si desapare—
ció ya, la costumbre de indicar la aproba-
cion por medio de la letra a, es claro que
ésta ya no conserva el significado espe-
cial que con ese objeto se le daba.

Atribnimos el error zi un descuido del
corrector de pruebas.

An.

Dice la Academia:
“Preposicion que en castellano se usa

sólo en composicion: indica generalmente
separacion. alejamiento, privacion, de la
cosa 6 accion siguiendo por el simple, co-
mo en aberracion, al;¡urar, etc. nica—
mente se usa separada en las frases ab
alamo, al: inicio y otras.

lº Conlradíucimz. En el mismo Diccio-
nario leemos ubím'm'o, ahclenw, al¡1'nlmlato
dr, sin separacion alguna.

2" ()misíon. La preposicion latina al:
suelo tener la forma (ti!—?, cuando la letra
siguiente es (: ó (. A1i se dice: abstinen—
m'u, obsceno, alwlravlu &.

TBEPIDAR.

Hay muchos ignorantes que se girv'ºn
del verbo h'epndur como si este igni.a-
ra. la mismo que mal…-.

'yrepiduí' se deriva d verbo latino (re-

p1'dare que vale temblm$apresmw-ne coa-
dnr loba uolouado de miqu dentro en elwmplo
“Apolo. —.(N. del t.)

movido. En castellano son sinónimos lu

SALVADOR.

Este vocablo perteneceáh
sustantivos. " 4

Ideas aalmdonw es merlo d. .
pio de cualquier sabia que ,

tenidofuhmícímm; pero na'
que conozcan medianamg3 '
castellanoly que, ¡¡más de eiqd,
un poco e buen sentido. ¿Pºr' fé;ha de salirnos con su jerigonu , ,

salvadora», el hombre_ que no …,bir Qosraau.maanre? Edo: ¡… .(

11'cmpoa. Vaya al hecho en guú.
variacion. ¿No se nos ha ' '

ventura que Ignacio Vein
saber leer ni escribir tiene carton ,
do '! En Dios y en conciencia, sean
co: Veintemillaa nacen hasta en
donde no llueve. '

ora; omarsrón. ¡

L'n distinguido literato del SokM
nos escribe en estos témúnoe:…Coronel J. J. Cañas desea obnóéefldá »

Ud. Reconoce—la justicia de las apmás— '

ciones críticas que con motivo de ¡mide
sus composiciones poéticas him Ud. ¡il—º
timamente."

No nos sorprende este resultado. Lºs
hombres de talento é instruccion como
señor Cañas; los que por la eseala'duf
mérito lian logrado elevarse ¿ grande a?"
tara, tienen siempre esa noble fraon _
que se necesita para reconocer los propios '.

yerroe. Soberbia es vicio de nlmaspo— '-

queñas. Reincidencia en la culpa, es&
fecto de cerebros donde reside la ignong
cia. Ese vicio y esta culpa, reunidt'l.-
convierten al mísero que las alberga, en "= '

monstruo que debe reprimirse, (¡ en paya—"l "
se que debe despreciarse.

Sepa el señor Cañas que nosotros per-
tenecemos al número de los que admiran ,?

sus cualidades superiores;al que si alguna _
vez nos ermitimos in "carla no des— .
liz gramatical, es sólo para cumplir con
los deberes que como amantes de la pa—
reza del idioma, nos hemos impuesto. ,

La. existencia de pequeñas faltos dp
forma en una composicion poétion_qnq
abunda de magníficas ideas, no ponúi ,

en al vato. Don Ramon de Compm1pi ,

'con ser miembro muy respetable ¡'.
Academia españo », no puede _castizo. Y sin embargo º“.… nía= -

pre brillantes, recioeos 510um ¡º . ?…perderán en el vida.
La ue demos tolerar ººº — —

porque1 ¡i e lo se oponen naast[n8…“ciones literarias, es tdgdd:lill *

alabanzas necios y a »

turba de majadoros y¡»deº“…oientemen atro ello el son
la Gramática, la ilosoiia Y ¡.

Las modes obras de la Pl…nioan a admiracion¡n _ ' -,
las ridiouleoaa. Ion dip…' ' ¡»%-¡v
bles, unas veces nos indicº“,divierten.

Panamá. D¡º¡ºmb'º * d'

vmael Ire¡idar. tembhm aamfmm-u. .




